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técnica a industrias a peqseña 1. mediüna escala- cl 
espatio disponible en ta sede del Consejo de Ciencias 
Sociales se torní> insuficiente. En mayo de 1974 ASRO 
ocupó su nueva sede en et Re,monat English Language 
Centre (RELC). “no de tos siete ce”trr>s de ta Organiw - 
ción dra Ministros de Edocación del Sodest? Asiático 
(slMvlEO). 

Ejrmptos de redes de trahajo en toe SwIDìîs ;~grícotn 1~ 
pcsquw” s”n tos proyectos sr>bre si~temadc cuttiw (cen- 
trarlos t:n 1KK.l. Fitipill~s. y que pr”“t> se extrnderán hWiU 
Ikmgtadesh c tndoncsis); kcn”to&s post,&rcs a ta 
r:osreh;l: yra (qw integra 1”~ grut~os dc trabajo de 
tnd”nesia. Malasia y ‘Yaitandia, Cl,!Y, punto focal cs cl 
Cl 4T. en C”l”mbiu), y pis&dtma, CUPOS primeros pr”- 
yxtos se inicimm en Mütüeca (Mdlnsia) y cn tos mildOS dc 
Orissa > fknpda lJc<:id<:nkd en India. 

En Cicw!ias Sociales se han formado «kas redes IIP tra- 
bajo para Pstudiar cn ocho paíscsksneecsidades devivien- 
da popular~ adctantar un estudio sohrc des~rroll” regional 
I,,,P bit unido a Nepal con Tailandia, Filipinas c Indonesia, y 
4 estudio drt papct ,,ur desempeñan tos huhonrros y vende- 
dores mnb,da>,ks rn seis ciudüdes. 

E:n cuanto a Ciencias de ta tnformacii~n, y se hizo 
mención de ta asociación Tcchnonet. En Población. 1”s 
ptanrs de trabajo para una investigación conjm~ta en 
Singapur. Malesis c Indonesia wbrc control de la fcound- 
dad. y para la red de inwstigarión sobre @oblación cn Asia 
Oricnbd, se hallan bien wmzados. 

ASRO ernpezari pronto a tratxijajar en la catatw+íx~ de 
tas actividades dî investigación actualmente cn dcsarro!lo 
en las diferentes kas de tos progmmar. Y en ta rcckxciím 
de inf”rmncií>n sol>rc tos institutos dr in&tigacií~n cxistcn- 
tcs y tos rtxxrs”s de que disponen. Con cstc fin sc contrata- 
r:l ,;crs”nat par” tid>“rar estrechamente c”n las inïtitnciones 
naci”natrs, hr C”&S ya estin documentando esti, informa- 
., 

,:,“n én determinadra sectores. 

En esti ? otras f,>rmas, ASRO se prep’u‘” para una 
expansión futura del CtlD en et Asia. CWI la mayor dcsccn- 
tralización que conlleva dicho proceso. 

Sostkcndo dos vasos c”n agya 
Daniel Hillel buscaba demostrar cómo 
al sumergir en uno de ellos “II trozo 
de tierra. esta empieza u desintegrarse 
cn forma inmediata. en(orbland” el 
agua. En et otro vaso había colocad” 
un trozx, similar de tierra pero rccu- 
biert” con una delgada capa de sitico- 
na. En este último ta tirrra permanrïió 
intacta en et fondo del agua per” al 
sacarla y oprimirla ligeramente SC dcs- 
hizo con facilidad. 

¿Tn poco de magia’! Al doctor Hi- 
Itct le gustan tos momentos dramzíticos 
per” tamb& ejerce ta cautela del cien- 
tífico r explica que se trata de “una 
inn”va&n qur crermus puede ser de 
gran utilidad para las regiones scmi- 
áridas”. 

Hittct es pr”frsor dc fiska de sw:los 
en la Knivrrsidad Hebrea de Jerusa 
Ién: mediante unu beca “t”rgada por 
et CIID tomó en 1974 un año sab&ic” 
que te pcrmiti6 atcjarsc dc su p”sicií>n 
como ,Jrfe del Drpar~nmcnt” de Suelos 
c Hidrohlgía <‘n ta mrncionad;l rmivrr- 
sidad; dicho oír” 1” dedicó al desarro- 
llo de una tbcnica para ta “impermea- 
bilizaci&” de tirrras. 

ISI doctor Hitlet inici<í su aiio como 
hrcarir> rtmtinuando algunos exprri- 
nwntos cuyos wsuttados fuer«n p”c” 
satisfack~rios años atrk. ound” se 
encontraba encargado de tas inwstiga- 
cionîs agíwtas en un sector del ~Kegw. 
Utí se tul;> de cubrir tas colinas del 

desierlo pon un comp”&« imp?rmea- 
bte ctu“ permitiera utilizar al máximo 
et agua lluvia, facilitando su fluj« hacia 
tas tierras bajas mi adccmada para et 
cultivo. Sin embargo, un muchr>s ca- 
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sos se formaron grietas por donde se femores) una “simulación dinámica del 
filtraba et agua. Este fracaso lo Iteró atmaccnamirnto de agua en suelo bar- 
u practicar este mismo experimento cn becho, >- cómo dicho almacenamiento 
otra rcgi6n donde buscaba la filtración se ve afectado por una cobertura de 
en lugar del deslizamiento del agua. surto de agregados hidrófobos”. 

Act,*almcntc sólo “lla cuarta yar- 
te dc ta tierra en Israel es cottivabte, 
y ta mitad de esa área rrqnierc sistemas 
de irrigaciAn. En tu restante. ta tturi~~ 
se pierde en mis de nn 50 por ciento 
pm drstizamiento, evaporaciím o en el 
crecimiento de malezas. 

Los científicos diseñaron un m”de 
lo numkrico mecanicista que pusieron 
a trabajar durantr CUBWI días. simu- 
lando dos tempestades dr lluvia dc sris 
horas cada una y cuatro ciclos de cva- 
poraciún. Lo ensayaron para difercn- 
tcs condiciones de suelos y variados cs- 
pmxcs de cobertura kgánica de suelo, 
siendo la más suesa de 10 cm. 

Srgún el doctor Hillct, la impermea- 
bilizaciím de bloques de tierra permi- 
tirá redncir c«nsiderabtementc esta 
pérdida. La capa protect«ra rn IlIgar 
de permitir cl procrso normal en el 
cual ta lluvia dccintcgra &»s bloques 
dando origen a una crxtcza fangosa 
tos mantendría unidos durante la Ilu- 
via, y mucha más agua se filtraría con 
rcgutaridad hacia cl subrurlo para nu- 
trir tas raíces di tos cultivos. La mate- 
m que germina cerca de tu superficie 
dispondría de mucho menos agua, Y 
su crccimirnto controlado rtiminarí~~ 
la nccesidad de herbicidas y trabaj” 
de cümp”. 

Con algunos de sus estudiantes en- 
sayi un cwador de papa modificado 
para levantar ta tierra e impregnnarta 
bien votvicndo a ponerla en EU siitio. 
Los rrsultados fueron bastante satis- 
factori”s. r su prbximo paso consis- 
tió en dedicarse al trabajo de compu- 
tación. primer” en ta ~nirersidad de 
Wageningen en H&nda y luego en la 
Vniversidad \ v III de Texas (II. S.A.), 
para hacrr (&m et título de 6” traba- 
jo publicado junto con otros dos pro- 

Tna YPZ más tos rrsuttados fueron 
prometedores. Para tomar tos cilsos cx- 
tremos obtenidos en ta simulación. el 

obtcnida en el suelo no tratado, ha- 
biéndonc logrado una profundidad 
aproximada de 70 cm. 

Ohviamrnte son muchos los interro- 
gantes pcndirnks. ¿Cuál es cl tama- 
iir> 6ptimo dc &os bloques de tierra? 
Lo suficientemente grandes como para 
hacer tas veces de una capa de grava 
que deje pcnctrar cl agua, pero rr” 
tanto que se formen grandes caidadcs 
entre ellos, permitiendo la tr;msmisi¿m 
de rapar y ta rvaporacióo. ;Qué pro- 
fundidad de suelo debe ser tratada? Se- 
gún et profesor Hitlet, cuatro pulgadas 
es una pwfundidad adecuada. 

;,Coi;t es et mejor impermeabilizan- 
te, FU costo y duración? En et mencio- 
nado experimento se utilizó silicona y 
se observó qar Gsla poede durar toda 
mu cstacií>n. ,\ un costo al dctat de 

US$ 5 cl galón, y utilizando un mki- 
mo de 40 galones por hectárea, ta 
impermeabilización del suelo por hec- 
tárea tendría un costo anual aproxima- 
d” de CS$ 200. 

$ $ ;Dcmasiado costoso para el peque- 
0 0 

,:Dcmasiado costoso para el peque- 
ño ágricuttor? Según et profesor ttittet ño agricultor? Según et profesor ttittet 

2 et gasto podría significar en las recio- 2 et gasto podría significar en las recio- m m 
VI VI ncs semiáridas. ta diferencia cntrr el ncs semiáridas. ta diferencia cntrr el 
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éxito y et fracaso de un cultivo. y 
ade& et pequeño agricultor puede 

surlo rncostr;do v sin ~mhrrtura per- 

ganó dos wces v medidm& humedad 

di;> por drstizam&to 4 cm. de los 

por atmacenam~ento de agoa que ta 

14.4 cm. de prrcipitaci&n, y otros 4.8 
cm. por ewporxi;>n: aqd con 10 cm. 
de cobertura orgánica de suelo sólo 
perdió por deslizamiento y evapora- 
ciím 0.3 cm. En cl segundo cas” se 

. 
utilizar esta técnica Mcon ta ayuda de 
herramientas manuales. Para 197.i cl 
doctor Hittel tiene planeado adelan- 
taren Texas c Israel más extensas proc- 
has de campo. hacer un a&lisis de 
costo-beneficio y escribir dos mono- 
grafías al respecto. 

Ctyde Sangcr 


